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■rspectiva de la* explanadas, deifxísdo y ed il,do de la Aduana, asta desde uno -I 
fas ventanales de ta Administración Nacional 'de Puertos

Paro completar: ~___z:—. _
Los corp inos  A - B - C - D -
"A LFA B E T " tpte en rada talle se con­
feccionan en 1 tipos de busto diferentes, 
teniendo en rúenla también la circun­
fe re n c ia  y  e l ancho de la espalda.

II HORA los puertos de todo el país y an 
particular el puerto de Montevideo 

tan admirado por los artistas, tienen su 
"escritorio”  propio, como entidad que son, 
de primer orden, en el ritmo de trabajo 
del Uruguay. Se trata de una oficina o 
planta de oficinas, acerca de la cual no hay 
que preguntar “dónde está”, porque se la 
ve desde lejos en cuanto el barco se aceica 
a la bahía, y hasta es fácil distinguir sus 
luces interiores a ciertas horas, como una 
linterna porque ya esta en pieno funciona­
miento.

El nuevo edificio expresa un aspecto de 
equilibrio y firmeza, que siempre es idea 
muy grata a la imaginación de un marino, 
y  sus letras proclaman en sus cuatro fa­
chadas que allí está la “Administración 
Nacional de Puertos”, no “del Puerto”, co­
mo todavía decimos a veces algunos i urina­
rios.

Es la condecoración arquitectónica que 
merecía el puerto de Montevideo después 
de haber realizado, en menos de un siglo, 
la proeza de colocarse en la fila de los pri­
meros puertos del mundo. Por visión de sus 
mejores gobernantes. Montevideo y el Uru­
guay. no esperaron a tener barcos pala po­
seer un buen puerto. La construcción de 
un Puerto, fue la exhortación y la invita­
ción más elocuente para que los barcos vi­
nieran; pero con los buques vinieron una 
serie de problemas técnicos y sobre todo 
administrativos que era preciso centralizar

y  relacionar en una estructura adecuada. 
Esta es la que hemos visto crecer como un 
bello cubo geométrico en la rambla por­
tuaria y  entre las calles. Guaran!. Piedras 
y  Juan Lindolfo Cuestas.

Plasmando en realidad, anhelos y pro­
yectos, acariciados durante muchos años 
por la Administración Nacional de Puer­
tos, la piedra fundamental del edificio fué 
colocada el 30 de marzo de 1944. Así lo 
declaran unas letras grabadas sobre el her­
moso bloque que precisamente va a quedar 
depositado en el vestíbulo hacia la entrada 
de ía ramoia portuaria, frente al otro dato 
que recuerda la iniciación de las obras del 
puerto y  que dice esí; “Puerto de Monte 
viaeo. rnaugu. ación de los trabajos. X V III 
Julio MCM1. Presidente constitucional Juan 
Lindolfo Cuestas”. Es una placa de mármol 
que, durante muchos años estuvo en la be­
llísima Escollera de Sarandí, y  que será 
colocada aquí, para que no sea demasiado 
maltratada por el tiempo.

Muy cerca de estas curiosidades habrá 
todavía otra atracción para el que entra en 
la casa, mucho más viva e importante. Se 
trata de un mareógrafo, el apaiato que 
marcará niveles. Un flotador sobre las aguas 
recibirá un dato, y  eléctricamente lo tras­
mitirá a este artefacto que señalará en ca­
da momento la alturas de las aguas en la 
bahía de Montevideo.

Será una curiosidad muy agradable al vi­
sitante y muy útil para cuantos profesio-

Pidalo por su nombre en el comercio más cercano
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lie* y opeiario* frecuentan la casa. Será 
amblen una expresión elocuente del con- 
ialor que en cada momento debe ejercer 

Administración Nacional de Puertos so- 
ve el Puerto que tiene más cerca, algo así 
orno un ojo mágico de observación de to  
) lo que ocurre en el puerto, empezando 
or la manera precisa en que las aguas su- 
en y bajan.

En tomo a estas curiosidades el patio 
terit: al del nuevo edificio ofrece una armo- 
lia de moderna geometría que no pueden 
nptar las fotografías. Desde esa planta to­
lo ha sido organizado para facilitar la ta 
*ca de los clientes de nuestro puerto y las 
ser sonas que a diario lo concurren. La Ad 
nimstración Nacional de Puertos, tiene 
eis ascensores; modernas instalaciones de 
talefacción y refrigeración; una central 
•léctrica —  como la de una ciudad impor- 
/ante —  integrada por 200 teléfonos in- 
ernos y 230 aparatos para comunicarse 
on la calle. Además; seis pisos para ofi- 
inas y uno más para la custodia del edi- 
icio; amplios corredores interiores sobre 

,;l patío central; espacios confortables para 
Id público de las distintas seccionas y agra- 
lables ambientes para la alta dirección téc­
nica y administrativa y un excelente servi­
cio contra incendios.

La dirección de las obras, como ya se ha 
divulgado en revistas y diarios, ha estado 
j cargo de los proyectistas, arquitectos Bel- 
trán Arbeleche y Miguel Angel Canale. 
triunfadores del concuiso realizado en ju­
nio de 1945; de los empresarios de Ste- 
wart Vargas y de los funcionarios y profe­
sionales de los servicios técnicos de la Ad­
ministración que dirige el Ing. Santiago Mi- 
chelini con la colaboración de loa Ingos. 
Katzstein y Crocco, y el Ing. Juan Alberto 
Aris, en quien hemos tenido ocasión de 
apreciar el entusiasmo con que habla de 
la construcción del edificio y de las cali­
dades aplicadas y realizadas.

La actual Administi ación Nacional de 
Puertos ha abandonado ya muchos de los 
diferentes e inadecuados locales del barrio 
en donde tenía sus oficinas y pasa cada día 
a instalar una nueva dependencia en esta 
hermosa estructura. Funcionan ya aquí, la 
Oficina de cargas en tránsito, una de las 
más importantes; todo lo relativo a la Di­
visión Transportes, y el Directorio con to­
dos sus sei vicios y activas secretarias in­
mediatamente derivados.

La centralización de todo lo que aún 
falta por instalar, es cuestión de poco tiem­
po y producirá ventajas considerables pa­
ra todos los que dependen del puerto. Son

fe'/ nuevo aditicio de ta Administración Nacional de Puertos, visto por el 
trente Que ofrece a ta bahía y a tos recién llegados.

nuevos “vecinos” por derecho propio, que 
se instalan en su casa más adecuada y a 
cuyos organismos se les dota además, en 
la medida posible y calculada, de los mue­
bles adecuados para mantener la moderna 
perspectiva en los interiores. Con estos 
muebles llegarán también los grandes zó­
calos de mármoles del departamento de La- 
valleja que van a ser aplicados a los muros.

No obstante, para nosotros, que no so­
mos técnicos ni administrativos, lo que más 
nos gusta del edificio, con tener tantos mé­
ritos, es su ubicación. Nos apasiona cual­
quier perspectiva sobre el puerto de Mon­
tevideo y en este caso, en el nuevo edifi­
cio del puerto, no ha habido que pintar mu­
rales ni vidrieras, porque cada ventanal es 
un admii able plano decorativo.

Las admirables perspectivas del puerto 
de Montevideo ofrecen desde los pisos su­
periores atractivos extraordinarios. Son 
magníficas “acuarelas” con todos los te­
mas. Unas veces, el trabajo, grúas, y chi­
meneas; otras, tránsito de cargas y autobu­
ses en miniatura; otras, el azul del ante­
puerto con las chatas de los clubes de na­
tación; y por el o^o lado el mar libre, siem­
pre promisor de huidas y aventuras.

La nueva Administración de Puertos es 
un balcón circular magnífico sobre la vieja 
península de Montevideo ,y se pueden con­
templar todos sus ángulos desde cualquier 
escritorio, aun desde aquellos que no den 
directamente hacia aquel lado, porque des­
de algunos puntos todos sus muros son de 
vidrio.

Rodolfo O BREGON

E l cerro heráldico y son 
hético, decorando una de 
las ventanas de ta Admi­
nistración Nacional fie 

Puertos

Detalle de un corredor di 
la planta baja
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JJAB1A ido al Museo Nacional de Bellas 
Artes con el único fin de ver el retra­

to de Doña Carlota Ferreira, hecho poi 
Juan Manuel Blanes.

Ciertas apreciaciones vertidas en la Ex­
posición de Pintura Francesa —  de David 
a nuestros dias —  que recién acababa de 
clausurarse, como una lección de arte sig­
nificativa de algo semejante a la montaña 
venida hacia nosotros, imponían refrescar 
el recuerdo de aquel cuadro.

Y, después de contemplarlo largamente,’ 
frescos en la retina, los retratos ejecutados 
por los maestros de Francia, volví del Mu 
seo refirmando una ver más, de la gran je­
rarquía artística del pintor montevideano 

Es una tela de 1.30 de alto por 1 de an­
cho, N ° 285 del Catálogo.

La señora de pie, algo perfilada, la cara 
de frente. Viste un traje de seda blanca la 
brada cubierto de encajes, blancos también.

1. No quema la ropa
2. No hay nece<ida<l d<’ «*sp<*rar a que se 

seque. Puede ser usada inmediatamente 
después de afeitarse

•1. Combate la transpiración. Desautoriza 
el sudor, mantiene tas axilas sera».

4. Es una crema pura, blanca, sin grasa, 
que no mancha y desaparece integra 
en la piel.

5. La Crema Antisudoral Arrid tiene la 
aprobación de la l'nión Propietario- de 
Tintorerías, por ser inofensiva par i
las tela-

CREMA ANTISUDORAL 
COMEATE LA

TRANSPIRACION AXILAR SIN DAÑAR

arrid
s 0.75, $ 1,50 y $2,50

la pollera de un leve tinte rosáceo dice con 
el ramo de rosas muy pálidas colocadas en 
el pecho. Las manos con guantes largos de 
cabritilla; la derecha apoyada sobre un 
mueble recubierto de un tapiz de tonos 
violentos.

Armonía completa entre el oro de las 
pulseras y el fondo verde azul de tela. Un 
cerquillo renegrido, muy hacia la frente, 
contribuye a ensombrecer los ojos negros 
y profundos. La boca ligeramente entre­
abierta .

Sin firma y sin ano, pertenece al gran 
período de Blanes y fué pintado alrededor 
de 1875.

Raras veces coincidirían en una pintura 
las circunstancias que concurrieron en la 
ejecución de esta pintura femenina: nunca 
tal vez las particularidades que trama la 
novela de la modelo del cuadro,

Blanes tuvo el retrato de la señora de 
Ferreira como uno de sus capolavoros. uno 
de sus orgullos. Pero orgullo acedado por 
el secreto ínsito en la obra y el cual al di- 
Mparse las ilusiones de la vida acibaró más 
aún el fondo de la copa.

Un día de la ancianidad, enseñando su 
tela al pintor compatriota Luis Queirolo 
Repetto dijo Blanes: — “ Esta señora no 
mereció que yo le pintara este retrato...'’

El joven artista, recién llegado de Italia, 
no pudo interpretar las palabras del Maes­
tro ajeno como era a la historia secreta del 
cuadro. Mezcla de reliquia y  torcedor. Bla­
nes tuvo este retrato reservado siempre en 
su estudio. En realidad si no había ido a 
manos de su dueña donde y cómo debió 
ir, el retrato sólo podía pertenecer al pin­
tor .

Blanes hizo conocimiento con la señora 
de Ferreira. cuando ésta, en mayo de 1874, 
fué a encomendarle un retrato de su pri 
mer marido, doctor Emeterio Regúnaga. 
ciudadano de notoria figuración política 
muerto dos años atrás.

Concluido el retrato —  que se conserva 
ahora en el Museo Histórico —  surgió el 
proyecto de abordar el de la viuda, comí* 
un natural pendant. Mujer llena de encan­
tos, de cuya posesión y eficacia sabíase do­
tada, con ese algo de misterioso y fatal 
que se le atribuye a los abismos. Doña 
Carlota produjo al artista una impresión in­
sólita y  honda.

Pero, el pintor, de baja estatura, sin 
atractivo físico, medio cargado de hombros, 
y  poco comunicativo, no habló a la modelo 
que, si más de una vez gustó prolongar am 
biguá y  dulcemente las sesiones, supo tam 
bien poner fin al capítulo con la última 
“pose” .

Blanes. con el argumento de que todavía 
no estaba concluido y luego de que no al­
canzaba a satisfacerle, negóse a entregar el 
retrato a la dueña ni por el precio conve­
nido ni por cantidad ninguna, guardándolo 
obstinadamente en poder suyo.

v i
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/
Va,°  d- do,:a Cariota Ferreira. Oleo de Juan M . Blanes (M useo de Bellas Arle,

de Montevideo).

Un día llegó, por esas vueltas asombro­
sas de la vida en que, el retrato de la ya 
entonces viuda de Viana había perdido la 
modelo el segundo marido —  se convirtió 
en el retrato de doña Carlota Ferreira de 
Blanes. Nicanor, el más joven de los dos 
hijos del pintor —  pintor él mismo —  ha 
bía tomado para esposa la señora del re­
trato. Sin cpnocimiento del padre y contra 
ni consejo de sus más buenos amigos que 
descontaban el fin obligado de aquella 6b- 
nuouacion pasional, Nicanor lúe a contraer 
enlace a Buenos Aires en julio de .1 tttto. Pa­
reja desigual por muchos conceptos, como 
deDe suponerse, resentido de saiud y es- 
plinítico el marido, un lar constituido en 
esas condiciones traía la disolución dentro 
de sí. Un juicio de nulidad de matrimonio 
que no tardó en plantearse arrastróse len­
tamente, creo que sin éxito, ante la justicia 
argentina

Nicanor, después de un período de os-

2 De C ada 3 M ujeres P ueden O btener un C utis M as A dorable

en Solo 14 Días
A

( POSiaiLlDADéS oe PROGfié- ,
50 CON ESTE CUTI5 TAN FEO 
, V GRASOSO/ IMPRESIONA > 

m a l  a  TOOOS J
rSIWCERAMENTI A

O c u t a . NO C0A\-) 
( PRENDO CÚM N \  
V PROBASTE Aut, ) 

MASAJE FRICCIÓN \ 
/AlMO-i'vc/ J C wi,

E s UN TRATAMIENTO DF >
BELLEZA SENSACIONAL IMAGINATE /
EN TU PROPIA CASA Y EN CONTADOS 

M U IOS DIARIOS. PUEDE', LOGRAR UN CUTIS 
MAS ADORABLE EN SOLO 44  DIAS CON 

MASAJE. FRICCION PALMOüVE !

Ud. también en sólo 14 días esa tentadora 
suavidad de pétalo que da a su cutis Palmolive, 

el jabón de más calidad!

Comiente hoy mismo con Masaje Fricción 
Palmolive! Recuerde que ha sido probado 
en miles de mujeres de 15 a 50 años, 
de cutis secos, grasosos y normales, y en 
solo I f días, 2 de cada 3 obtuvieron un 
cutis más adorable... más terso y radiante! 
Palmolive, el jabón de calidad, le ofrece este 
sencillo tratamiento que mantiene su culis 
juvenil... con tentadora suavidad de pétalo!

(jf) AL LAVAR TU CARA FRICCIONALA DURANTE 
v V  óO SEGUNDOS CON UNA T0ALUTA ENUA 

BONAOA CON LA EMBELLECEDORA ESPUMA DE 
PALMOLIVE, EL JABON DE MÁS ALTA CALIDAD/ 

(ñ) ENJUAGATE Y SECATE BIEN MASAJE 
FRICCION PALMOLIVE DA AL CUTIS NUEVA 

BELLEZA NUEVO ENCANTO -JUVENIL /

PARA CUTIS GRASOSO SE HACE 3 VECES 
DIARIAS CUANDO EL CUTIS ES NORMAi 

0LS, y Si ES SECO. SÓLO 1 VEZ !(? )

CUTIS **4s
Su*ve.

3 0  ctm s.
L A  P A S T IL L A  O E  85 G».

MfNos « asoso.'". ;
MENOS SE C O ..............

WfcNOS . . •
• • v .

r o v s i i c v i  i; s i ; 1 1  \  i» o < i t  i  s  i» i<: 4 o  1. 1: i. i .% i. \

cura y silenciosa neurastenia desapareció 

d”  1 8 9 5 Pa probablemente suicida, a fines

El anciano pintor, rebelde a la acepta- 
ción de esta hipótesis la más razonable 
empeñóse en hallar a su hijo, y  marchó a 
Europa para consagrar a una procura deses- 
perante y desesperada sus postreras ener. 
gias septuagenarias.

Cuando preparaba mi libro "Pintores y 
Escultores Uruguayos" en 1915. recién luve 
ocasión de ver por vez primera el famoso 
retrato de doña Carlota

L o  había adquirido, en la venta judicial 
en que se dispersaron las cosas de Blanes, 
el señor Manuel Mendoza Garibay. hom­
bre de gustos artísticos, coleccionista y  muv 
amigo de Rodó” .

Fuimos a su quinta de Atahualpa. Era 
en invierno: los muebles estaban enfunda- I 
dos y envueltos en sábanas las arañas v j 
los cuadros.

La señora, supe por el dueño de casa, i  
había sido madrina suya y siempre la ha- ; 
bia querido mucho. Ese motivo lo llevó a J 
comprar el retrato que pensaba donarlo al 
Museo Nacional cuando él faltase

Se hizo de aquel cuadro magnifico — | 
continuó diciendo —  por una suma irriso- I  
na. y pudo haberlo adquirido más barato j 
todavía sino hubiera pasado lo que pasó.

Y  me hizo la relación siguiente:
Puesto a la venta el retrato, después de I 

los primeros precios baldíos' y de tanteo, 1 
sólo quedaron en la puja él y un hombre 1 
de aspecto sencillo, al parecer italiano que j 
hacia sus pacatas ofertas pausadamente 1 
desde un rincón del Depósito Judicial de 1 
Bienes Muebles donde tenia lugar la su- 1 
basta. Al rato el desconocido se rindió s I 
cayó el martillo.

Poco después el contrincante ocasión il i 
acercándose a Mendoza Garibay, le dijo: j
— “Me perdona don Manuel, que le hice I 
subir el cuadro”.

c’ Y  por qué me lo subió, usted entien 
de también de arte”, le respondió aquel un 
tanto picado.

Mire, don Manuel, no es que yo en 
tienda de arte. ¿sabe. . Pero esa señora 
del cuadro venía a tener el mismo cuerpo 
mas o menos que mi finada. . Y  yo había
pensado, en todo caso, hacerle cambiar la 
cabeza”

Epilogo admirablemente novelesco parn 
condecir a maravilla con la novela del re 
trato

M. FE R N A N D E Z SALD AN  A



f.n el Cuartel de lu Guardia Metropolitana se realzaron diversos actos coi
autoridades asistentes al acto y algunos

F O R M A C IO N  L O C A L

Algunos aspectos de los vanos festejos de la Semana Criolla, en el Prado; g,ñipo de jinetes locales que dieron lucido contorno a la lornadaTcébeza del destile una
hibición de alta escuela en contraste con la escena mas que brusca con un bagual
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Pugna entre tres vías de penetración humana: el carretero el te rrocarril y el río. (R ío  Parahiha).

cremas Pond’s ' t C t Z é z-------

< on sus ojos profundos, su linda figura y la singular belleza de su cutis, 

María Flena Frías es más que bonita: ¡es encantadora! A  la entusiasta adm i­

ración que su cutis despierta, responde sencillamente:

"No hay cutis hermoso sin cutis limpio. 
La crema Pond's "C " limpia el cutis a fondo, dejándolo 

maravillosamente terso y fresco".

;Xo está el etiiis de l'd, necesitando una buena limpieza?
Lo misino a los 20 que a los -10 años y cualquiera sea el tijx» de cutis, 
los restos de maquillaje, las partículas muertas de la piel . . .  todas las 
impurezas que se van acumulando en los poros, roban juventud . . . 
¡roban vida al cutis!
¿Tiene l Td. un cutis “en Mor”? . . .  ¿Su cutis pierde frescura? Man­
tenga y renueve su juvenil encanto con el

i Ñ u m !

~ í m t ó m m t o

m m o j

lusa ye este nuevo tratamiento del cutis, seguido con entusiasmo j>or 
las más hermosas mujeres de nuestro gran mundo.
Limpie "profundamente” su cutis, cada día, con Crema Pond’s “C” . 
la>s finos aceites de la Crema Pond’s "C ” penetran a fondo en los 
¡loros, sacando a la superlicie las impurezas acumuladas.
Si su (litis es grasoso, este sencillo tratamiento con Crema Pond’s ”C” 
es ¡especial para Ud!, porque disuelve la grasitud y evita así que los 
poros se abran o so dilaten.

E m piece  hoy a  d a r  ¡n u eva ! L I M P I E Z A  Y  F R E S C U R A  

a su cutis  con C rem a P o n d ’s "C ".

María Elena ¡rías, espléndida en su traje de "soirée".

A l  a ire  lib re , d ed icad a  a l  d ibu jo  
- su ocupación fa v o r i ih  ■ t i  g lorioso encanto  
de su cutis luce en toda su ju v e n i l  frescu ra

Recuente que hay otras 2 ( remas P o n d s  
Cr«mo Pond's " V "  ¡Suavísim a! Ideal para 
base de polvos.
Croma Pond's " S "  Protección especial para 
cutis seco

Antigua “tazenda do calé”, hoy convertida 
en estancia. Soberbias palmeras imperiales 

guardan la entrada. ( R ío de Janeiro).

JTJN la escuela o en el liceo nos enseñaban 
que una era, en el sentido geológic 

eia un vasto período de tiempo de la histe 
ua de la corteza terrestre, caracterizado por 
acontecimientos físicos particulares, y por 
faunas y floras propias. Los maestros y  pro­
fesores hablaban de millones de años con 
una tranquilidad pasmosa; y  entonces com 
prendíamos lo poco que dura nuestra vida 
en relación a la larga existencia de nuestro 
planeta.

También en la escuela y en el liceo nos 
hablaban del hombre primitivo, trasladán­
donos a las oscuras edades de la prehisto­
ria qae los trozos de sílex tallados o pulí

La mayor tuerza del Brasil reside en mo 
ingentes reservas de energía hidráulica 

(R ío  de Janeiro)

L A  QEOQRAFIA 
Y LAS ETAPAS 

DE LA
E V O L U C I O N

HUMANA



' 1 s y los restos de utensilios rudimente- 
mos. asi como dibujos e inscripciones 
■s cavernas, hacen revivir. Aprendíamos 

•titonces los nombres de diversas edades 
alcanzábamos después la edad del bron- 

finalmente la del acero.
¡-ero he aqui que en diarios, revistas. \ 

asta en libros, se nos anuncia o cada mo­
mento que estamos viviendo en otras eda- 
«s. sean éstas la del avión o la de la des- 
■itegración atómica. Indudablemente que 
■acias al rápido progreso de la ciencia, de 
técnica y  del arte militar, las edades han 

8 sucederse velozmente, pero desgraciada- 
lente no afectan en la misma medida a to- 
os los sectores poblados del globo. Y  es 
st que frente a los rápidos y cómodos vue- 
“  de avión, que acortan cada vez más las 
estancias, en muchas comarcas se usan to- 
3vía métodos primitivos de transporte en 
na escala mucho mayor de lo que la gente 
ue vive en las grandes ciudades imagina 

También resulta difícil concebir que 
insta una geografía de la edad del aire 
orno algunas personas han proclamado ya 
ue muchos habitantes del planeta sólo en 
’>rma indirecta han sido afectados por el 
íesarrollo de la aviación.

Respecto a este particular, el ilustre 
JOgrafo norteamericano Richard Joel Rus- 
W. de ,a Universidad de Louisiana. se ha 
(presado del modo siguiente: “La creencia 
je  parece un tanto propagada, de que el 
eropiano revolucionó la Geografía y la 
ortografía. es probablemente la más fl 
ñnfe admisión do ignorancia hoy en día 
-» boga, aetfca de tales asuntos". En segui- 
ia el referido autor muestra cómo en 1S82.
;l explorador Gilbert, buscando el paso del 
■Noroeste, empleó ya una proyección polar. 
:uya invención se remonta a Tales e Hi 
narco.

Estas inexplicables manias, a las que ei 
.-onocido geógrafo norteamericano que nos 
nsitara recientemente, George B. Cressey 
lama modas, han afectado bastante el pro­
ceso de la Geografía e incluso la han des- 
icreditado ante los circuios científicos o ins­
tituciones culturales de cierta categoría.

Echemos una ojeada al Brasil, ese pode- 
oso vecino nuestro. Pocos países del mun- 
io emplean el avión en la medida que lo 
lacen los brasileños para el transporte de 
os pasajeros y  las mercancías, y pocas 
áudades pueden competir con Río de Ja- 
leiro, San Pablo y Reeife en lo que respec­
ta a la actividad aeronáutica. Sobre las zo­
nas más civilizadas de ese grandioso Estado 
los aviones se mueven en forma casi cons­
tante. en todas direcciones.

Sin embargo, gran parte del Brasil vive 
al margen de esa pretendida edad del aire. 
Todavía circulan por sus caminos de difícil 
tránsito y de trazado intrincado carretas ti­
radas por bueyes, y  se transportan multitud 
le  artículos sobre el lomo de tristes y  pa­
rientes borriquillos. Preguntad al brasileño 
le las apartadas regiones de Matto Grosso 
i de Goiaz si participa de la edad del aire. 
Preguntádselo a nuestros campesinos de 
Tacuarembó o Cerro Largo y sobre todo a 
los que se apiñan en vergonzosos ranche­
ríos. . .

La invención de la imprenta, de la má- 
juina de vapor, de la locomotora, de la 
telegrafía, también han marcado el comien-

Leohero rural en la región del Triangulo 
Mineroi. ( Minas Geraes).

los caminos polvorientos de ‘ ierra 
tríente a tomo de

el transporte 
(San Pablo).

hace tr<

arro Prado por bueyes, muy común en el interior del Brasil. —  (D ibu jo  a pluma de Percy Lau).

í r  r,?mImdaHerv  Je !a historia de aeroplano, cuyas ventajas en cuanto a ve­
la umamdad. Y  los te rocamles constitu- locidad no dejamos de reconocer.
oue u t í te T t l  1“  ® ementos fundamentales Pretender reducir una ciencia secular í>
la Si.neífirie dld í  f 8”  “  con1uista de urt aspecto fugaz de su historia es admitir 
la superficie del planeta, y esta conquista tácitamente el desconocimiento absoluto 
seguirá realizándose aunque se renuncie al acerca de la importancia de los demás in­

ventos humanos y  de la manera cómo viver 
los pueblos sobre la faz del planeta.

Jorge CH EBATAROFF. 
(Especial para EL D IA ),

(Fotografías del autor).

V '
r .
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Uno de los numerosos toneles en la linea férrea que une a R io de 
Janeiro con Bello Horizonte. El a6ua qUe “ena el hueco de‘ ,,onco y ‘o inclina, al volcarse permite que este golpee en un depos:

donde va descortezando arroz. ( Minas Geraes).



w u i w  t e m o  u c

tenido una trayectoria semejante a la 
de loa "bodegones", asunto que ti a Cunen en 
una nota anterior. Y  no es extraño porque 
en puridad de asunto configura un capítulo 
particular de la "naturaleza muerta". Ha 
sido en época relativamente reciente que 
las flores se singularizaron hasta adquirir 
personería individual en la temática pictó­
rica. Pero ocurre que, su condición eminen­
temente decorativa dió, desde muy antiguo, 
copioso motivo para el planteamiento de 
organismos plásticos menores de ilustra 
ción o engalana miento. Las iniciales y las 
guardas de los libros medievales condenen 
muy a menudo la decoración floral como 
organismo de sus necesidades expresivas. 
Y  en ese grado de la ornamentación, la flor 
y las sugestiones formales que ella determi­
na se remonta a la más remota antigüedad 
en la decoración, llenando la distancia que 
puede haber entre una tela tejida y un edi­
ficio arquitectónico, con Ice grados de enti­
dad que a esos trabajos corresponden.

Esa preferencia que la flor ha tenido en 
los agregados ornamentales marca ya el pe 
ligro que se configura en la empresa de 
otorgarle jerarquía individualizada para lo­
grar una verdadera obra de arte, como se 
ha intentado en los últimos siglos. No obs­
tante. hay una gama muy amplia en la que 
el pintor puede moverse para el plantea­
miento del asunto de que se trata y que 
va de la exposición fría y correcta de la 
pura realidad objetiva — con el peligro de 
que pueda constituirse en algo similar 
las láminas para un libro de botánica, sin 
valor artístico— , al aprovechamiento de las 
sugestiones formales del campo floral. — 
que ordenándose en los límites de una geo­
metría limitante lleva al ornamento; —  el 
camino es ancho y permite una variada 
exaltación plástica positiva. Consta asimis­
mo. que muchas veces se rozaron los lími­
tes expuestos, peligrosamente, sin caer nr 
obstante, en la vacuidad.

Por mucho tiempo hubo especialistas 
para la expresión floral y  los grandes maes 
tros no dudaron en llamarlos en su ayude 
para el logro de una composición más am 
biciosa. Fue, entre otras razones, el place- 
del descubrimiento de la formalidad de lar 
nuevas flores exóticas incorporadas a Euro 
pa por los grandes viajeros, lo que movió 
a clientes y artistas al gusto por la repre­
sentación de esos aspectos efímeros de Í2 
naturaleza. Representación que buscó en e' 
placer de los colores y  los contornos com­
plejos, un escape a la misma realidad que 
ilustraban, por cuanto, llevados por la ma 
Eia de los elementos de su temática, pin­
taron prodigiosamente las flores que no po­
dían estar juntas en una misma estación, 
trocando y  armonizando el hecho natural 
por la voluntad de lograr un grado encan­
tado de la belleza.

Con esa intención los artistas nórticos 
especialmente que estaban sintiendo, entre 
otras cosas, el deslumbramiento de los tuli­
panes. se lanzaron a la realización de cua­
dros en los que la presencia de los conjun­
tos florales y  los cacharros o  insectos y  ma­
riposas que ellos son inherentes determi­
naban una problemática de composición de 
difícil equilibrio colorístico. Aún, pues, en 
una etapa en que el pintor de flores, ah.n 
eaba caprichosamente en los terrenos de la 
información deslumbrante, la preocupación 
plástica, de una organización sistemática en 
el complejo difícil de la forma natural da 
ba jerarquía a la obra. Véase, por ejemplo, 
la producción del famosísimo Breughel de 
Velours, pintor de exquisita sensibilidad 
colaborador frecuente de Rubens, que supo 
afinar el contenido emotivo de les capullos, 
los pétalos, las hojas, frutas y  tallos en una 
ordenación donde las curvas encontradas 
van explayando su mensaje sentimental, al 
par que las calidades, juegan en las luces > 
sombras, afirmando los colores propios, y 
logrando asi un organismo de dulces suge 
r encías cortesanas.

También lo puramente ornamental __y
el mismo Breughel rozó este aspecto en sus 
colaboraciones—  logra jerarquía plástica, 
cuando el sentido que informa la obra tie­
ne miras más altas. Hay ejemplos muy au­
gustos de lo que decimos que tienen cérea 
de 4.000 años de antigüedad en la asom­
brosa cultura cretense. Véase el pequeño y 
delicioso fresco del palacio de Knossos 
Principes recogiendo llores de azafrán".

Es una pintura sin somb as, salvo las que 
puede otorgarle el modelado sintético de 
la superficie. La figura, en azul ceniciento 
pasa a ser un elemento secundario dentro 
del complejo floral. Este, en blanco y al­
gunos toques ocres y  naranjas, y aquélla, 
se contrastan en la búsqueda unitaria con 
el fondo rojo carminado. La razón no pone 
limites a la forma expuesta que, libre de 
los imperativos de la escala y del espacio 
se plantea con una libertad exquisita, trans­
formando la escena en una superficie de

Cesanne. E l Horero azul

Felipe Rousseau. Jacintos

Jan Davidez. Siglo XVli

T E M A S  DE

L A S
rica decoración. Pero este acento fe 
mente superficial se infunde en un , 
vital donde la gracia estereotipad 
corte y la alegría del vivir pasan 11 
mer plano de valoración dando asi > 
jerarquía al fresco de que se trata

Uno de los aspectos mas propia 
singulares de esta temática que fuá, 
holandeses de los siglos X V II y XVI 
tanza espiritual del buen burgués, hg 
ser resuelto por los buenos pintora! 
del siglo pasado que es cuando m «  
lo sentimental en una delicadísima I 
ción de las puras calidades floral* 
tela de Fantin-Latour o de Manet, fe 
en un manojo de rosas o de camelia 
el aroma sutil de una etapa del mnai

(M *



Mane! Peonías

I R A

l< R E S
ificar el lenguaje emotivo de Ib 

la “Rama de peonías blanca-” 
'Paume de Paría, obra de Mane?

1 entraste se define en el canto 
(fragancia, exquisitez y dulzura 
i amarillento de las flores, casi 
i sugeridas livianamente, sin pe- 
i, presencia. Esos fantasmas de 
cu han dejado una constancia 
encía, que es, casi, una añoranzu. 
lir de los “Narcisos y Tulipanes 

azuT' de Fantin-Latour, que se 
n la misma colección? Nada tan 
tn tierno y sentimental — en e! 

*> que esas flores y ese vaso 
e un fondo negro sobre una me 
i la emotividad de lo circunstan­
te con las calidades y con el

f í o r r s

salpicar lamino.., de la» llore» para e»pu 
mar el «emulo intimo de lo romántico.

En etapa anterior, e| ahincado reali.mo 
<lel «Iglú que construía nuestra realidad ac 
tual que se enamoraba de la ciencia y «aca 
>a del positivismo pna vigorosa razón de 

ser, había de enfocar esta temática de ma 
ñera diversa Véase “Jacinthes et crocus” 
de Felipe Rousseau. No es sólo la exposi­
ción de las características de la flor: es la 
enunciación correcta, vigorosa, del proceso 
de la gestación que no hubiera disgustado a 
Emilio Zola. Los bulbos, las raíces, se su 
man a la frescura del pétalo y la hoja; s  ̂
trata de la planta en su proceso vivo, en 
su estructura natural biológica. El delicado 
dibujo de la trama radical dentro del vaso, 
enriquecido por las variaciones luminosas 
los contrastes, el poderoso sentido natura 
lista que deriva del momento, que alienta 
en el dibujo, en la materia, en la organiza­
ción general del cuadro, configuran una exal­
tación valedera del hondo amor por el fe­
nómeno natural.

El otro Rousseau, el “Aduanero”, algu 
nos anos después y con otra sensibilidad 
había de dar salida con sus “Flores en un 
Horero blanco" de la Tate Gallery de Lon­
dres, a la emoción contenida, a través de 
la gracia, seguramente consciente, de un 
infantilismo exquisito. Es otro mundo, en 
^errado allí, un mundo de lo puro y lo es 
pontáneo; lo inexplicable sin misterio. Allí 
se exponen, simplemente, un jarrón blanco 
sobre una mesa laca y un fondo rosado; las 
flores se dibujan nítidamente en rojos, azu­
les y verdes apagados La sequedad del di­
bujo, la vibración inenarrable de los blan­
cos del vaso en el enrojecido clima del 
conjunto, todo busca en equilibrio sin ra 
zón, que encanta, también, irrazonadamen 
te, por lo que tiene de enamoramiento de 
la linea y el color, en la descripción de un 
tema delicioso.

Pero las flores piflSden, también, hablar 
de pasión y de dolor. Véanse las de Van 
Gogh. Prodigo en la materia, incisivo en e 
dibujo, vigoroso en los contrastes, sus ho­
jas, sus corolas y sus tallos son siempie una 
presencia animal y agitada, hinchándose de 
emoción, reventando en escapatorias Irrefre 
nubles. Recordemos sus " Flores en un voso 
de cobre'1; la vitalidad alentando en los 
constituyentes naturales con una nerviosi­
dad inquieta se plasman sobre un fondo 
celeste con luces conseguidas por pincela 
das rítmicas, que se continúan y acrecen 
tan en la mesa transfigurada en una irra­
diación de colores que van del cobre al 
verde y al azul. De esa manera, el pequeño 
detalle de interior se ha jerarquizado como 
un ejemplo formidable de la inquietud del 
mundo.

Cézanne. en cambio, habla de concreta 
su poderoso sentido humano, su afirmación 
de la fuerza intelectual, siguiendo, en cierta 
manera, aquel ejemplo, — antiguo y buen 
ejemplo—  de Zurbarán que en su “Flores" 
del Prado de Madrid había armado con 
gran firmeza los pétalos de los azucenas, 
los claveles rojos y la rosa rosada. Pero • 
el español lograba de esa manera un seño­
río. mezcla de religiosidad y porte Sevilla 
no, Cézanne, en su “Vaso Azul”, por ejem 
pío, da la seca autoridad del sentido geo 
métrico. El tratamiento prudente, de los 
sobrios tonos marca la presencia del color 
celeste fundamental, expandiéndose por el 
amplio fondo. Las formas no tienen en 
cuenta la calidad de la flor que pasa a ser 
un instrumento humano, construido por el 
hombre, como el vaso o la botella.

Camino espléndido que la modernidad 
habrá, de explotar convenientemente para 
dar una exaltación del razonamiento que, a 
manera distinta de la época de Rousseau, 
será un aspecto valedero de la época actual.

Pero desde los tiempos de Odilon R e  

don, ya se había planteado el grácil sentido 
vaporoso que alejándose de lo sentimental 
del romanticismo fin de siglo ahincara en 
los dulces tonos y el dibujo espontáneo que 
tiene antecedentes eo la obra finamente de­
corativa de los japoneses. Este camino es 
más difícil, pues linda con lo trivial, y nin­
guna frivolidad es admisible en arte, pero 
las dificultades han servido, justamente pa 
ra ahondar y enriquecer la producción que 
así buscará salidas de insólitas sugestiones 

4>
E«te análisis apresurado de algunos ejem 

píos importantes en la historia de la pintu- 
ta que con el asunto “nores’' tiene vincula 
ción, trata de moatrur con la práctica, al 
gunas posibilidades resueltas, para introdu­
cir a! visitante poco avisado de salones y 
museos, en un campo más amplio de valo­
raciones. Lamentablemente la* reproduccio­
nes oue insertamos carecen del color. Sea 
labor complementaria de] lector buscar en 
l'bros y copias un acercamiento mayor a la 
corriente pictórica que exponemos.

Fernando G ARCIA ESTEBAN  
(Especial para EL D IA ). Herví Rousseau {e l aduanero) Flore en 

un Horero blanco



Haca /a Victoria, fantasía, en que in te r in e n  Washington Barredo, V irg ilio  Gori, Luis A. Pérez, Bris Trunb y Osvaldo Ru.r

desarrollo de la educación física co­
bra cada vez mayor intensidad e ins­

pira el consiguiente beneplácito, pues de 
esa manera ha de llegarse a colmar el ideal 
de la ley batllista de 1911, creando la Co- 
misión Nacional.

En el curso de los años, aquel fej-vor de 
los albores deportivos, ha conseguido es­
tímulos y  un encauce necesario, con lo cual 
la tutela del Estado —  que va adquiriendo 
una elevada significación a través del orga­
nismo oficial en este ciclo presidido por 
el señor Luis Franzini —  no sólo se cons­
tituyó en orientación conveniente, sino que 
a la vez sirvió para facilitar las sendas don­
de las entidades, que formalizan su ejecu­
toria, desarrollan la gestión que les im­
pulsa.

ruarnos del profesor Bnge.it,, en una lantasia relativa al éxito. ,nterviwendn O 
Ruis, V. Gori, L. A. Pérez y B. Tamb.

El esfuerzo particular, generoso y  opti­
mista, alterna junto a la función de ampa­
ro de las autoridades, surgiendo ejercicios 
de la C. N . de E. Física en que la com­
prensión —  como en el presente —  fomen­
ta toda labor meritoria, digna de ayuda, 
encendiendo en general la esperanza de las 
instituciones.

Varías veces hemos dedicado atención 
al Club Neptuno, tradicional en su afán de 
progreso, establecido en la dársena y  al 
cual se fueron uniendo otros núcleos, co­
mo los del inolvidable Náutico Pocitos y, 
paulatinamente, la colectividad del triden-' 
te reveló un aumento y  tal ansiedad que 
fueron tomándola sus distintos propulsores 
—  el contador señor Raúl A. Previtali a 
frente, acompañado de otras brillantes fi

A CCIOJV C U L T U R A L  
DEL CLUB  AUM*TU,\0

iras rm»o onn-ieirlA A .. _I______ • eguras cuya capacidad y  abnegación conci­
tamos nombrando al señor José Muñiz Pui 
pal hasta decidiise por la gran empresa 
de transformarle en el magnífico centro 
deportivo y  cultural que hace unos años va­
mos viendo y el cual, cada temporada, ofre­
ce novedades de alto valer.

El Neptuno continúa su marcha engran­
deciéndose. Lo hace en favor de la nume­
rosa grey que sigue su emblema y también

para desplegar en el ambiente el atractivo 
singular de la amplitud y  comodidades que 
emanan de una institución criolla, en mar­
cha hacia configurar un extraordinario cen­
tro de enseñanza y  deportes.

Desde el principio de la temporada ve­
raniega actual, ingresó a desempeñar la di­
rección técnica el profesor señor Andrés 
Ciapessoni, aguardándose la prolongación 
del sentido que alienta Neptuno. dada le

Ponga en sus propios labios 

esta nueva tonalidad, fresca 

y  candorosa cotno el ciclamen

del bosque, con el inefable 

efecto de pétalo 4 exclusivo 

de Tangee. Y  sienta la 

satisfacción de exhibirlo en su 

artístico E S T U C H E  D E  L U J O , 
de sobria elegancia.

*1 del mundo

...el novísimo tono de TANGEE 

suave, delicado, fascinante.

(Solamente en el precioso 

ESTUCHE DE LUJO)



vmnas de la profesora Casala, niños del 
•Wesor Rivoir, menores de baskeiball con 
Jdirección de los jóvenes deportistas Ma­

co y Chao; también e l plantel de esgri­
mas con el maestro Pessina, boxeadores 
cargo del Sr. Julio Eckroth y  los apéna­
las de las clases que orienta el profeso; 
genti. Uno de los núcleos que refleja la 

lividad, grande y plena de destreza del 
.ib Neptuno, transformándose cada vez 
)jor en el gran centro de enseñanza y 
¡portes para el cual le han destinado.

npetencia y los bríos del joven y sereno 
oortista.
in el gimnasio espléndido del Neptuno. 

¡ sus piletas, en sus salas de lectura y re­
to, brilla un solaz agradable, trasuntán- 
ite en actos como los de esta nota algo 
la intensa y  gallarda labor de todos los 

Is.
- V. ft.

Ejercicios gimnásticos lememnos, por alumnos de la profesora Casala. en el amplio y moderno local del Neptuno en Piedras. Juan L. Cuestas. Ingeniero Monteverde
Rambla Portuaria Presidente Roosevelt.



E L  A B E J O R R O
Este cuento obtuvo el primer premio en el concurso literario *Pérez Oaldós*, 

organizado en México por la revista “Las Espartas”, y al otorgársele la distinción, 
vi jurado, formado por Isabel de Palencia, Luis Santullano y José Revueltas, acor­
daron por unanimidad lo  siguiente:

"'Conceder el premio al autor desconocido que se ampara bajo e l lema “A li­
cante', trabajo que tenemos entendido fue remitido desde algún punto de la España 
actual, por lo  que no fué presentado en plica que identifique al autor, pues se 
comprende que la persona que lo  escribiera desee mantener e l incógnito.”

E l autor es nuestro colaborador F. Ferrandiz Alborx, en la actualidad refugiado 
&n Francia, y en aquella techa confinado en un pueblecito español. E l cuento se ha 
mantenido inédito hasta ahora que lo publicamos, y es un reportaje sintético de los 
condenados a muerte por la justicia cristiana de Franco.

p O C O S  segundos habían transcurrido. En 
la húmeda lejanía de la madrugada 

repercutían los tiros de gracia y  las muje­
res corrían agoniosas para recoger el últi­
mo beso, cálido aún, de los labios de las 
víctimas en rictus de muerte.

Disimulados entre las costuras de la ropa, 
se le hallaron a mi amigo algunas cartas, 
escritos de carácter político, poemas y unas 
cuartillas de las que entiesacamos el si­
guiente texto:

“La congoja de los gritos y  el violento 
golpear contra la puerta, nos puso a todos 
en tensión. El instinto nos impulsó a gritar 
y a golpear. Era un ruido infernal. De las

veinte celdas de El Tubo, donde estábamos 
hacinados unos doscientos condenados a 
muerte, a diez por celda, cuya capacidad es 
de uno, se levantaba el clamor del hombre 
sin saber por qué, movido sólo por solida­
ridad con la angustia que adivinábamos en 
la celda 32. Cuando los exabruptos de los 
esbirros resonaron en el pasillo, todos a la 
vez queríamos mirar por el chivato, con 
margen sólo para un ojo, y a conciencia 
de que nada podía verse, por ser laterales 
todas las celdas, menos las dos últimas, una 
a cada extremo, que formaban ángulo. Por 
los chivatos de ambos, sendos ojos miraban 
anhelantes de ver y  adivinar lo que pre­
sentíamos irreparable.

Supimos luego que habían hallado muer­
to a uno de los dos condenados que que­
daban en dicha celda, a la que le habían 
tocado ocho en la saca de aquella madru­
gada. Razonábamos y coincidíamos todos en 
que era la mejor solución. Para los que ya 
no tenían esperanza de dónde asirse, pen­
sábamos que el suicidio era la única salida 
digna, pero muy pocos eran los que con- 
• tunaban este gesto de bizarra resolución.

Al salir al patinillo, donde respirábamos 
un poco de sol durante dos horas de la ma­
ñana, vimos que no venía el superviviente 
de la 32. Entre los condenados a la última 
pena, la curiosidad alcanza contornos abe­
rrantes y desesperantes. Pero rápidamente 
se sació nuestra curiosidad. Los enlaces que 
montaban guardia para informarnos de 
cuántos y  quiénes iban a ser fusilados cada 
madrugada, se apresuraron a esclarecer el 
drama con exuberancia de detalles.

No era la primera vez que se desarrolla 
ba un hecho de tal contorno trágico, pas 
mo de nuestro corazón.

Dos que se quedan solos en una celda. 
Para acabar virilmente, juramentan matar- 
^  Por el resultado que comentábamos, sa­
camos la consecuencia que el más resuelto 
había dado muerte a su compañero, pero 
no había cumplida la segunda parte.

Nos apesadumbró el desenlace. Que su­
fra uno ignominias hasta el fin en busca 
de un resquicio de buena suerte, nos pa­
recía justificable, pero que uno de los nues­
tros no cumpliera un compromiso de honor,

AHORA! La ciencia norteamericana revela un sorprendente 
descubrimiento en la lucha contra la caries dental.
H E  AQUI LA PRUEBA! Cepillándose los dientes inmediatamente después de comer, con

La Crema Dental Colgate

AYUDA A EVITAR 
LA CARIES DENTAL

LAS RADIOGRAFIAS DEMUESTRAN COMO EL 
USO CORRECTO DE EA CREMA OENTAL 
COLGATE AYUDA A EVITAR LA CARIES DENTAL

con toda eficacia j  seguridad.

la  Noticia más Importante en la Historia Den­
tal. ¡Estudios Minuciosos entre Centenares de 
Personas - llevados a Cabo por Eminentes 
Autoridades Dentales Norteamericanas Durante 
más de 1 año - Comprueban Cientificamente 
que Cepillar los Dientes con la Crema Dental 
Colgate Inmediatamente Después de Comer es 
la Manera Segura y Eficaz de Ayudar a Evitar 

la Caries Dental Antes de que Empiece!

Em inentes autoridades dentales norteam e­
ricanas superv isa ron  dos g ru p o s  de ho m ­
bres y mujeres, estudiantes universitarios, 
po r m as de un  ano. U n  g ru p o  usó exc lu ­
sivam ente C rem a Den ta l (.óigate, siem pre 
inm ediatam ente después de com er. E l o tro  
g ru p o  uso su m étodo hab itua l de lim pieza 
lental. Se tom aron  rad iog ra fía s  a interva- 
os regulados.
n el p rom ed io  del g ru p o  que  usó la C re ­
ta Den ta l C o lga te  de acuerdo  a la s  ins- 

rucciones, se encontró  una reducción sor- 
rendente en el núm ero  de nuevas pica- 

llu ras en los dientes —  es decir, m ucha  
m enos caries dental. En  el o tro  g ru p o , la 
p ropo rc ión  de p icadura s fue m u ch o  m ayor. 
I.as visitas regulares a l -dentista son nece­
sarias para el com pleto  cu id ad o  dental. 
N in g ú n  m étodo casero puede a yuda r a to­
dos; n i puede evitar la caries dental co m ­
pletamente, m  m ejorar las que ya existen.

Pues ahora, — la m ism a 
( rema D en ta l C o l g a t e  
que  usa U d . para p e rfu ­
m ar su a liento  y em be­
llecer sus dientes, ofrece 
un  m étodo  s e g u r o  y c o m ­
p r o b a d o  < ¡ne  fe  a y n d tt a 
e v i ta r  las ca rien  t ié n ta le s !

Ud. Puede C o n fia r  en 
Colgate, Porque no es 
u n a  F ó rm u la  con la 
qu e  se E s t a  E x p e r i­

m en tan d o  !

Se ha p rohado  que  la 
C rem a  D en ta l ( 'ó i g a t e  
contiene todos los in g re ­
dientes necesarios —  in ­
c lu yend o  u 11 ingred iente 
exc lu s ivo  y p a te n ta d o  —  
para el eficaz cu idado  
d ia r io  de los clientes.
Y  la (.rem a D en ta l C o l­
gate que  está a la venta 
en tocias partes es la m is­
ma (.reñía D en ta l que se 
ha usado en estos expe­
rim entos.

A  los Den tistas
Estas p ru e b a s fue ron  lle ­
vadas a c a b o  en p r in c i­
pa le s c l ín ic a s  d enta le s  
ba jo  la s u p e rv is ió n  de 
la s  m ás em in e n te s  auto­
r id a d e s  d e n t a le s  n o r ­
te a m e r ic a n a s .  Se e stá  
p re p a ra n d o  a h o ra  un in ­
fo rm e  c o m p le to  y en 
un  futuro  p r ó x im o  e s­
tará a su  d is p o s ic ió n  p a ­
ra su  u so  y estud io . Si 
desea una  c o p ia  de l in ­
fo rm e, env íe  su so lic itu d  
en una  hoja de su rece­
tario a (ó ig a te  Pa lm o livc  
Inc., I.arranaga W l í  2.S, 
M o n t e v id e o .

E sto s  e stu d io s  p rueban  
c ien tíficam ente  que ce­
p illa r  lo s  d ien te s  in m e ­
diatam ente  de sp u é s de 
com er, es una de las m a­
neras m ás eficaces que 
se co n o ce n  para  ayudar 
a evitar la s caries. Y  la 
(.rem a D en ta l C o lga te  es 
el ú n ic o  d e n t ífr ic o  que 
puede c o m p ro b a r  estas 
dec la rac iones.

NO SE HA HECHO NINGUN CAMBIO 
EN EL SABOR. LA ESPUMA 0 LA 

ACCION LIMPIADORA.

M il lo n e s  de personas saben que 
la (.rema D en ta l (.óigate pe r­
fum a el a liento m ientras lim p ia  
y em bellece los dientes. Saben 
que su sab o r de lic ioso  es p re ­
ferido  sobre todos los dem ás 
dentífr ico s q ue  se han puesto a 
prueba  . .. que  n in g ú n  o tro  den ­
tífrico  lim p ia  m ejor n i em be­
llece mas los dientes. Pues no 
se ha hecho n in g ú n  cam bio  en 
el fam oso  sabor de la C rem a 
D en ta l (.óigate  —  en su e spu ­
ma m ara \illo sa , ni en su segura 
y com pleta  acción lim p iadora.

¡Madres? El sabor de Colgate 
encanta a los niños. Es fácil ense­
ñarles el método Colgate que 
ayuda a evitar las caries dentales.

9  de cada 10 n iñ o s tienen boy 
u n o  o  m as dientes cariados al 
en tra r en la escuela. N o  de­
jen pasar un  d ía  m ás para 
que  sus n iño s com iencen a 
u sar la / .re m a  D en ta l Colgate. 
Enséñenles la im portanc ia  de 
lim p ia rse  los dientes con (.ó i­
gate inm ediatam ente después 
de las com idas y meriendas.

Siempre use Colgate *para
Perfumar el Aliento, Limpiar y Embellecer los dientes, y
AYUDAR A  EVITAR LA CARIES DENTAL

*  Inmediatamente después de las comidas
w a m m

$0.65
S O L O  H A Y  U N A  C R E M A  O E N T A L  C O L G A T E !  

SU  V E N D E D O R  L A  T IE N E  
EN EL M I S M O  E N V A S E  C O R R I E N T E .

aunque el lugai de cita fuera la muerte, |g 
veiamoa como una traición, una ufenia 
nuestra común dignidad.

Se incomunicó al homicida de los deiafc 
condenados, se le hizo consejo sumaritigM 
de guerra y la pena de muerte se le agravé 
con la de garrote vil. En prevención de qu, 
resolviera suicidarse, se pidió un voluntario 
que quisiera compartir su celda. En vi,t, 
de que nadie salía, yo me ofrecí. Asi (,* 
como conviví con él sus últimas ruaren!, 
y ocho horas.

Temblaba en su» ojoa una inquietud r*. 
concentrada. Su juventud se sumía en un 
gesto de desengaño indefinible.

Me propuse romper el hielo que nos t„ 
nía alejados en nuestra común desgracia »  
le abordé mientras le tendía mi diestra: * 

Ramón Ferragut, Comisario del V|j 
Cuerpo de Ejército.

Se levantó titubeante, y  saludando a es. 
trio militar dijo:

— Manuel Blanquer, teniente de la 7j 
Brigada.

Nos sentamos. Deshicimos la madeja de 
nuestros recuerdos, intentando desvanece 
la niebla de nuestra incertidumbre. Pero 
también era un deseo de ir reconstruyendo 
nuestra vida, con el propósito de inquirir 
m nuestro malaventurado fin era una con- 
secuencia lógica del destino que nosoti 
mismos nos habíamos labrado con nue 
actos.

El muchacho era de una sólida pre 
ración intelectual. Veintidós años, segur, 
curso de medicina. H ijo de una familia 
vantina de economía agrario burguesa. Iq 
litante de la Juventud Socialista. Volunti 
rio en el frente desde los primeros momo 
tos de la sublevación militar. Alumno de i 
Escuela Militar Preparatoria de Paterna i 
actuando siempre en primera fila- Todo i 
horado en un esfuerzo constante de sup 
ción, estudiando envíos libros y  en los 
chos el sentido de la vida.

Creo que los cuatro meses que hacia 
peraba su fusilamiento daban a su palal 
una experiencia de eternidad. Había en 
un presentimiento de certeza absoluta, 
cuerdo el gesto que hizo cuando le dije 
era comisario de un cuerpo de ejército, 
mentándolo, dijo luego:

Raro es que aún no le hayan 
nado.

— Sí; difícil es que me salve.
— Ni difícil — replicó con palabra 

tante— . Es fatal que le maten.
No por coincidir en el pronóstico de 

de impresionarme su convicción. Por lo. 
labios de la muerte habla la verdad y él! 
era ya un cadáver con mirada de miste:

Me contó su caso. Una mañana, en 
plimiento de servicio inserto en la ordi 
del día, mandó el piquete de ejecución 
dos individuos tomados infraganti cuav 
volaban un depósito de municiones, con 
consiguiente estrago de vidas. Caso tambi. 
difícil. Todo dependía de la presión de 1 
familiares o interesados de las víctimas, 
de una influencia suya que neutralizara 1: 
contraria. Aunque había presentado la oí 
den del día donde constaba su servia 
aunque el jefe de la brigada, comandar 
don Eduardo Rubio Funes, se había hec] 
responsable del fusilamiento, la vengai 
política pudo más y se le habían desvaí, 
cido todas las esperanzas. Su nueva situB 
ción hacíá inminente el cumplimiento di 
la sentencia. Cuestión de unas horas, hast 
que el expediente llegase a su término coi 
la firma del ejecútese.

La mañana primaveral se diluía en ti­
bieza alicantina. Por el ventano embarrado 
entraba un reflejo azul, presencia del hori­
zonte i límite en el estrecho cuadro de la 
celda. Fatiga la palabra, y  es preciso en­
volvernos en nuestro intimo silencio para 
auscultar mejor nuestra pulsación anímica.
Lo más alejado de nuestra voluntad y de 
nuestros sentidos es la muerte. M il aspec­
tos de vida se arremolinan en el cerebro 
en vértigo de transformaciones. La volun­
tad domina alguna de las ideas y  consigue 
desarrollarla en un proceso lógico. A veces, 
el instinto, alerta, se yergue, diciendo: el 
peligro está ahí, en la muerte que te ronda. 
Pero la voluntad desvanece a la muerte, 
por considerarla un absurdo, más aún: una 
irrealidad. La muerte es el no ser, y el no 
ser no puede destruir el ser. Yo soy, aquí 
en esta presencia, algo que la muerte no 
disipará y ha de continuar siendo en pre- 
sencia permanente de ideas, pasiones y 
sentimientos.

Inferí umpé el silencio un extraño visi­
tante: un abejorro. Aparece con su zumbi­
do, zampona de campo verde, evocando ye­
mas de higuera y brotes de vid sobre el 
pentagrama de cañas del emparrado.

— B u u... u u ... uuu...
Vibrantes sus élitros, sus patas afelpadas 

insinúan genuflexiones de penitencia alada, 
bu negrura brilla en azul de profundidad



¡ i al cruzar la claridad de la ventana, 
cdn se llena de su vibración sobre el 

0.’ del aire: 
mUU. . .  uu. . .  uuu..

' ^  a mi compañero buscando
«una sonrisa de agradecimiento al in- 
ique nos traía un mensaje de vida cla- 
tro lo vi, apretados los labios, siguien- 
in mirada de espanto las circunvala 

negras Su gesto era de dureza en­
vida. Gritó su palabra con pasmo:

trae, nos, pero llega un momento en que la presencia del abejorro.
U m íLü T  <Jesvan«*en y detraemos Se va adensando la noche en sus ojos.

 ̂ 1 a a so j"e e enJalbegado de la pa- cada vez de mirada más intensa en su con 
reu. en cuva hlfinnirp tron*inn/i« «i __ _ * < ... .. —.

-Púyentelo. . .! ¡Auyéntelo.
rna posible que su clara inteligencia 
nbiese logrado eliminar el fondo de su- 

’ -.'fdón que el hombre arrastra? No ha- 
a >igar a dudas. Su terror me obligó a 
:atar al abejorro, que cruzó veloz los ba 

, dejando una estela de vibración fur

calmado, se excuso con palabra fa

pareceré un imbécil, pero no he 
remediarlo. . . No me crea supers

red, en cuya blancura se transfunde el pen­
samiento.

Percibimos apagado el toque de fajina. 
Rechinar de cerrojos. Distribución de bazo­
fia. Los portazos se suceden espaciados. 
Captamos una onda de rumores, voces so­
terradas bajo piedra, y el paso toscamente 
uniforme de los relevos de la guardia.

El Tubo está orientado hacia el noroeste 
y en las tardes se filtra un tono de luz ama­
rillenta de sol en ocaso. La rueda de estas 
horas gira sin resonancia de palabras, con 
muda excavación de pensamiento. Queremos 
pensar hasta llegar al vacío, dejando al ce­
rebro limpio de toda raíz evocadora, consu­
miéndose en su propia función y lo que 
hacemos es llenarlo más y más de combus­
tible, y cuando su llama trata de disipars ? 
fuera del recinto de nuestra alma, lo enea 
denamos a nuestro albedrío emborronando 
cuartillas y más cuartillas. Y  asi anochece

De nuevo la bazofia del rancho, el re

ILUSTRACIO N OE Si PREDI

la

de

—Cálmese. . . — y queriendo disioar su 
esión — Supersticiones. . . Creencias. . . 

hé sabemos nosotros de la autenticidad 
las cosas! Lo que importa es que nada 
be nuestra razón, para comprender 
a lo mejor posible.
—Sí . . así debe ser. Pero, a veces, 
do inesperado se nos incrustan aconte 
lientos aue desquician la máquina de 
ístra inteligencia.
5é. por propia experiencia, que, en nues- 

situación, es contraproducente insistir 
la aclaración do motivos deprimentes 

estra sensibilidad se quiebrav en discu­
nes a veces anodinas, estallando la con­
iza rabia, reaccionando violentamente a 
into se oponga a nuestra exacerbación 
ocional. Lo que en cualquier otra cir- 
isatncia serían palabras intrascendentes, 

uí motivan exaltaciones de incalculable 
o. Lo discreto es, pues, torcer el rumbo 
la conversación que empieza a inquie- 

nos, o callar buscando calma al ánimo. 
;to por esto último.
Horas devoradas, consumidas, por nues- 
carburación interior. Leemos para abs­

cuento de retreta, los portazos y el quietis 
mo viscoso de la piedra húmeda.

El toque de silencio no es para nosotros 
un anuncio de reposo, sino un signo admi­
rativo de incertidumbre. Pero esta noche no 
trae incertidumbre para mí. El preso dis­
tribuidor del rancho, manejando el cazo me

cent ración meditativa. Fuma incesantemen­
te, desesperadamente. Los cigarrillos se 
consumen como yesca entre sus labios afie­
brados.

Me acerco a él, le paso la mano por la 
cabeza y le insinúo:

— No fume tanto. Eso le consume ener­
gías que necesitará en el momento decisivo.

— No me faltarán energías — afirma ca­
tegórico.

De pronto tira el cigarrillo humeante, me 
mira fijamente y dice:

— Usted no lo cree.
Dudo a qué pueda referirse y le pre­

gunto:
— ¿El qué?
— Que yo asesiné a mi compañero de 

celda.
Le tomo la cabeza entre mis manos, se 

la inclino hacia atrás, me hundo en sus 
ojos, beso su frente y le digo:

— Ya no lo creo.
Pero continúa nervioso, adivino que quie­

re expansionarse, confesar el dolor de su 
tragedia. Al fin se reacomoda en el petate, 
me toma las dos manos y  se las aproxima 
al corazón. Es el corazón de un caballo des­
pués de una carrera desbocada. Me mira 
angustioso y  comienza a hablar:

— Me importa decirle algo para que us­
ted lo comunique luego a nuestros compa­
ñeros. M e apesadumbra hasta la muerte 
me crean capaz de hacer lo que nuestros 
enemigos han difundido. La cosa sucedió 
así:

— Como usted sabe — continúa—  en la 
madrugada de anteayer quedamos dos en 
esta celda. Los ocho restantes se los tragó 
la saca Mi compañero, un minero de 
Ríotinto, buen muchacho, herido por el do­
lor que a todos nos va matando, era su­
persticioso hasta la tragedia. . . Quería 
hacerle comprender lo ridículo que era 
creer en el buen o mal agüero de tales o 
cuales palabras. ¿Cómo podía él suponer 
que la palabra culebra. . . ? No me dejó 
terminar. Todo convulso vino hacia mí: me 
tapó la boca con su mano y me amenazó 
matarme si volvía a pronunciar tales pala­
bras. . . que hasta entonces — dijo—  había 
sorteado su mala suerte evitando cosas y 
palabras de maleficio. . . Prometí callar. . . 
Todo esto le parecerá a usted puro absurdo.

Todo es absurdo y  nada lo es. pero 
siga — quería que hablara para evitarle el 
encuentro consigo mismo 

— Se tranquilizó. . . Pero esta visto que 
es p.eciso creer en el fatalismo de las co 
sas. . . En aquella mañana, después del 
desayune, una visita extraña aceleró el fin 
de nuestras vidas, . . No sé si adivinará 
que se trata del abejorro. . . Con la misma 
mirada que usted lo miraba esta mañane, 
lo miraba yo entonces. . .  Supongo que el 
mismo anhelo y  espanto que usted leyó er 
mis ojos vi yo en los ojos de mi infortuna 
do amigo. El abejorro continuaba infe 
tigable: — "Buu. . .  uu. . .  uuu. . . ”  Me 
desentendí de él para fijarme en mi com 
pañero Sus ojos estaban atentos a las idas 
y  venidas del insecto. Parecía cosa de en 
cantamiento. . . Cuando el abejorro se le 
acercaba no lo espantaba, seguía mirándole 
aterrorizado, apretujándose contra ei suela, 
creyendo asi hacerse imperceptible. . .  T e­
mí por su razón y  me levanté para dar fin 
a aquella situación estúpidamente trágica 
Iba a matar al abejorro, y  me compañero 
dió un grito desesperado: “ ¡No, no; no io 
mates!”. Quedé aturdido. Insinué: “ ¡Pero, 
hombre . . !”. "Que no, por favor. No lo 
mates. Eso trae mala suerte. Déjalo libre 
y  que se pose donde quiera. . .  ” , Y  me dió 
compasión la angustia de su palabra. 
Desistí por no contradecirle. . El insecto 
seguía zumbando: “Buu . . uu. . . uuu. . . ” 
Los ojos de mi compañero, encandilados, 
no le perdían de vista. . .  Yo  empecé de 
nuevo a mirarle. . . ¡Qué absurdo!. . Pero 
al recordarlo se me crispa la carne. . . Co­
mencé a presentir algo de misterio en aqueluci laiiuiu, manejando ei cazo me menee a presentir algo de misterio en aqu 

ha hecho la señal convenida. En la madru- punto negro revoloteando en torno a nu« 
gada sacarán a mi compañero. Es, entre tras cabezas. . . Cuando se me acercatgaoa sacaran a mi compañero. Es, entre tras cabezas. . . Cuando se me acera 
nosotros, un compromiso de honor avisar comencé a aplastarme contra el petate 
con tiempo a los que van a ser ejecutados, contra el suelo. . . todo menos tocarle, 
para que puedan disponer de su última vo- cuando se alejaba renacía en mi un aliv 
luntad. Por si me ha pasado desapercibida in d e f in ib le . Lo veía acercarse a mi coi 
la señal, de las celdas contiguas repercuten pañero y deseaba con toda mi alma que 
los golpes convenidos, y  respondo con otros posara sobre é l . . . a conciencia de que e 
golpes el enterado. —— ”  ~ ' •

Vibra a nuestros pies el primer "¡Centi­
nela alerta!”, que corona todo el recinto en 
vibrantes repeticiones.

Miro a mi compañero. El adivina mi pen­
samiento y  se me adelanta:

— Ya lo sé. Todo lo he dispuesto <de an­
temano — y su voz tiene una seguridad que 
me desconcierta.

¡Contradicciones del alma humana! Este 
no es el hombre tembloroso y abatido por

- — UC CS
significaba la muerte. . . Cuando en algún 
de sus evoluciones llegaba hasta mí, co 
idéntico anhelo homicida comprendía qu 
me miraba mi amigo. . .  y yo veía que ' 
muerte se me acercaba... ¡La muerte! 
¿Sabe usted qué es la mue:te? ¡Y  yo n 
quería m orir ...! (Gritando): ¡No quier 
morir!. . .

Deseo consolarle y no me salen las pa 
labras. ¡Y  para qué sirven las palabras! 

— ¿Me comprende usted? — prosigue__

¡No quiero m orir!... Tengo veintidós 
años. . tengo mad e . . . tengo novia. 
¡No quiero morir. . .!

Quedamos unos segundos mirándonos fi­
jamente. Su respiración se hace pesada y 
parece salí ríe en la mirada. Continúa:

— Y  aquel bicho maldito bajaba más y 
más, parecía que iba a posarse sobre mis 
ojos, y  yo, queriendo espantar a la muerte, 
de un manotazo lo lancé, sin darme cuenta, 
sobre mi compañero. . . (Suspira profunck*- 
mente).

Transcurren unos segundos y  agrega:
— Lo demás es fácil de adivinar. . . Una 

lucha brutal entre dos hombres. . . sentía 
que me ahogaba por momentos y en un 
esfuerzo supremo de todo mi ser lo empujé, 
con tan mala suerte. . . que cayó de espal­
das . . quebrándose la base del cráneo 
contra el borde de la letrina. . . (Permano 
ce unos segundos ensimismado). . .  Desde 
entonces, mi cerebro es una caverna donde 
zumba sin cesar un infernal abejorro: Buu... 
uu... uuu... que me impide comprender mi 
posición de hombre.

Unos minutos de silencio y  reanudo la 
conversación:

— ¿No expuso usted todos esos detalles 
en el juicio?

— Sí; pero. . . se me reían. . se me 
reían. . .  se me reían . . .

Brincó ya la media noche. El paso acom­
pasado del relevo de guardia, con su rumor 
de voces, nos distrae un momento. Grita de 
nuevo el centinela alerta, y alertados esta­
mos esperando a la muerte, que llegará a 
los primeros reflejos del alba.

Noto que se agita en convulsión nervio 
sa. Se revuelve en el petate, me mira con 
angustia de desmayo:

— Deme un poco de agua.
Bebe con ansia.
— No crea que me espanta el morir — me 

dice— . Siento, sí, una congoja. . . Quisiera 
saber. . . ¿Por qué. . . por qué todo esto? 
¡No quiero morir. . .!

¿Qué haré yo para consolar a este mu­
chacho?

— Pero es preciso morir — le digo al fin. 
Preciso morir. . . ¿También cuando se 

tiene veintidós años. . .  y  novia. . .  ?
Tú, como tantos, dejas tu ilusión de 

veintidós años. . . tu novia. Otros, como yo. 
dejamos mujer. . hijos. . . realidad, ilu­
sión . . . todo; porque es preciso morir. Es 
el último servicio que nos toca y  hemos 
de cumplirlo a conciencia.

— Un servicio. . . el último.
¿Hubieras rehuido el cumplimiento de 

tu deber, aunque implicara la muerte?
— ¡Nunca!

Pues no te tortures más. Dentro de 
unos minutos saldrás al cumplimiento de 
ese deber, dando fin bellamente a tu hoja 
de servicios. Y  permíteme una pregunta: 
¿Necesitas auxilios religiosos?

— Créame si le digo que tengo mis dudas 
sobre el mas allá. - En otras circunstan­
cias y  otro medio. . . no titubearía en lla­
mar a un sacerdote pero aquí. ante 
un sace.dote. . ¡Les desprecio!

— Bien. Pero hay que demostrar siem­
pre que somos los mejores. Cuando te in­
terroguen sobre el caso, responde con ga­
llardía. pero sin desplante.

— Lo tendré presente.
Más tiempo. Se oye el traqueteo del co­

che conductor de la muerte. Se oyen los 
reglaméntanos pasos por el corredor de El 
Tubo. Se paran ante la celda. Abren la 
puerta y  ante ella aparece el jefe de ser­
vicios, Jesús Ortiga, con un pelotón de o fi­
ciales y  guardianes falangistas empuñando 
pistolas. Hacen mal gesto cuando nos ven 
en pie. Leen su nombre:

— Manuel Blanquer.
— Listo — dice sin alterarse.
Nos abrazamos. Y  estrechándonos las 

manos:
— Salud, compañero — me dice.

Valor, compañei o — le digo, y nos son­
reímos.

Se pone delante del grupo armado. Cie­
rran la puerta de la celda. Su voz resuena 
en el pasillo:

— Salud, compañeros.
Y  la voz resentida del esbirro:
— Cállese y  aligere.
Y  de nuevo la voz del hijo del alba: 

Hasta en la muerte lo gritarán mis hue­
sos: ¡Viva la República!

El silencio de pied:a se hizo eco en to­
das las celdas, gritando:

— ¡Viva!
De nuevo el tiempo El coche sale 

al fin, llevándoselo para siempre.
Cuando todo rumoi se desvanece, me 

arrodillo ante la reja, me humillo y  beso 
el suelo que besaron con sus plantas nues­
tros mártires. Interrogo al cielo con mis 
pupilas y entre las cruces metálicas veo 
crucificado el temblor de una estrella.

F. FERRAND 1Z a l b o r z
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CREMA DE MIEL Y ALMENDRAS

mui'
¡LA CRCMA COMPUTA!

I"1 t.rr-ma de Miel y Almendras MIMAS amiltía sus atractivos 

al embellecer más su culis. I.impiu, suaviza y refresca la piel 
en lornia deliciosa. Hila en lanolina, la Crema IIIMis nulrc las 
tejidos y les da juvenil tersura. Siendo «/,-„/ corno base para 

el maquillaje, es lo mijar para embellecer el cutis del rostro, 

las manos y el cuerpo/ ¡Pruébela hoy mismo! Sus manos serán 

mas lindas y suaves con la Crema MINIAS. ¡LA CHUMA COMPLETA!

LA C O M A D R E J
la comadreja le cupo el honor de ha. 
ber sido el primer ejemplar que se 

llevara a Europa, desde América, como una 
muestra de la fabulosa fauna indígena en­
contrada en el nuevo mundo. Causó sensa­
ción cuando, en 1500, el adelantado V i­
cente Yáñez Pinzón, al regreso del descu­
brimiento del Brasil y  la boca del Amazo­
nas, que costó dos barcos y  muchas vidas, 
presentara en Granada a la comadreja: esa 
especie de características tan particulares,, 
desconocidas hasta entonces en ningún ma­
mífero. poseedor de tan complejos órganos 
de la reproducción.

La coHiadreja, ser curioso por su condi- 
:ón de didelfa, está prácticamente dotada 

cié dos úteros, fenómeno extraordinario en 
' I reino animal: en una singularísima mor- 
t ’íogía, diríamos aberrante conformación 
para el nacimiento. La bolsa o marsupio 
que posee, en repliegues de la piel, recibe 
los pichones todavía en estado embrionario, 
o semi-formados. ejerciendo una función de 
incubadora, para que allí recién adquieran 
las formas completas, en una desconcertan­
te evolución del desarrollo.

Estos embriones nacen a los pocos día- 
de engedrados, desde el útero primario que 
carece de placenta, en una precocidad de 
solamente 11 a 12 días, y caen en gran nú­
mero, de veinte o más. a la bolsa, o segun­
do útero, en forma de herradura, que ve­
mos en el grabado, sobreviviendo los que 
logran prenderse de las glándulas lateas 
v allí permanecen semi - inconscientes. En 
esta etapa de su nacimiento, son como una 
diminuta masa casi uniforme y blanda: ape­
nas late su cuerpo dando señales de vida 
permaneciendo un período de setenta días’ 
hasta que recién puede decirse que han na­
cido, como la generalidad de los demás ma­
míferos. Se fijan por un músculo bucal a 
una mama para recibir la leche que la ma­
dre les inyecta, pues son incapaces de suc- 
cionar.

Los componentes de las dos únicas fami­
lias de marsupiales americanos, vulgares en 
nuestro territorio, son fáciles de reconocei 
por su aspecto como de rata, su hocico pun­
tiagudo. su larga cola pelada del todo y 
rapaz oe enroscarse en torno de los obje­
tos. En el Perú. Ecuador, Brasil, etc., se les 
conoce con el nombre de ‘raposa”. ¿ n este 
ultimo país también se les denomina con el 
nombre de "gambá”. Son de costumbres 
nocturnas y pasan la mayor parte Je su 
vida en los arboles, a los que trepan cor 
gran facilidad, ayudándose con la cola* du 
rante el día, duermen en los agujeros de lo: 
roncos o en nidos y cuevas abandonadas 

Bn el suelo su marcha es poco rápida 
bu régimen alimenticio es principalmentt 

carnívoro, empero también insectívoro. For­
man parte de su alimentación las aves y sus 
huevos; los ratones y ratas, pequeños lagar­
tos y  lagartijas, los cangrejos de agua dul­
ce, como asimismo frutas y ciertas raíces 
Aun cuando están dotados de buenos dien- 
tes. en numero de cincuenta, no son anima­
les feroces; no atacan y  cuando se ven en 
peligro suelen recuirir al ardid de fingirse 
muertos despidiendo un olor penetrante v 
desagradable, que le sirve como medio de 
defensa para repeler a sus enemigos natu-

■

rales. Se cuenta que hasta la gran serpi *  
boa contrlctor del Brasil las vomita a 
de engullirlas. S

Considerando sus características biolfo. 
cas, nosotros la colocaríamos entre las 
pedes más bien benéficas, casi en el mi 
plano que el zorrillo. Sin embargo la 
madreja en nuestro país no está protegí* 
por la reglamentación de la Ley Nc 9.4|i 
y es permitido su libre exterminio. Son 
gunas o irregularidades consecuentes 
falta de investigaciones sobre la vida 
vestre, para lo cual generalmente nos 
mos por las opiniones foráneas o infi 
imprecisos y se confunden las variedaoesi 
los ambientes cambiantes, porque como h 
hombres, los animales se adaptan a las o» 
diciones físicas del terreno donde viva 
Por lo tanto, pediríamos para esta especi 
vedas bienales, con tal de evitar la suá 
población, pero también su extinción total 
equilibrando su existencia.

El único inconveniente que presente < Í 
didelfo, es su afición a las aves de comí 
que degüella para beberse ta sangre, cu 
sando grandes estragos en los gallinero, m 
Vigilados por los perros, durante la n iclx 
■impero debe tenerse también en cuenli 
oue si bien causa perjuicios en este aspee# 
evitable, en cambio reporta grandes benefi 
nos limpiando los campos y bosque- di 
a imanas y  roedores que son verdadera 
plagas.

El naturalista aragonés don Félix de Az»
Ca i v w ^ ,bri°  en el Para8uay, a fines dé 
siglo X V II I  y la denominó zarigüeya m i» 
re; posteriormente Oken la clasificó con é 
nombre científico de didelphis paraguay»
T ;  !ímDe™ eí" ste en cas. toda la Amério 
del Sur, desde Venezuela hasta la Argén! 
na. La comadreja overa, es un animal 
cerca de cincuenta centímetros de longi 
sin contar la cola, que tiene otro tanto: sil 
ureias son grandes y membranosas. Su pf 
laie. mezclado con largas cerdas lustr 
es negruzco y amarillento en la base.

Muy parecida a esta especie, peto de U 
mano algo mayor, es la llamada por ios n 
teamericanos "opossum" (didelphis vir, 
mana), donde es muy perseguida por l¡ 
campesinos negros, que apfscian su ca; 
en nuestro medio hay también quien ci 
comadrejas, empero es necesario ser ex 
to para extraer las glándulas fétidas qi 
arruinan el sabor de la carne.

Él “micuré lanoso” (lutreolina crassicai 
datta), también descubierto por Azara y el 
tudiado poi Thos, cuyo ejemplar enviad 
por Azara a Madnd aún se conserva en í 
Museo Nacional de Ciencias Naturales, e 
un animal de treinta centímetros, con I; 
cola aproximadamente igual. Se le encuen 
tra en toda la América Central y  gran partí 
de la del Sur. Representa un genero dife 
rente, caracterizado por sus orejas pequeña: 
y redondeadas y  su cola gorda en la oas( 
asi como por sus costumbres semi-acuátí' 
cas, encontrándose generalmente en térra 
nos y bosques pantanosos. Por su pelaji 
amarillo rojizo, la denominados en el Uru­
guay y  otros países: “comadreja colorada".

Eladio LAMAS. 
(Especial para EL D IA ).
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